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F O N D O 
FERNANDO DÍAZ RAMÍREZ 

OS poderosos motivos me obligan á formar los si-
guientes renglones para mis comitentes; uno nace de 

un sentimiento de gratitud y el otro de circunstancias 
especiales: es el primero, el imprescindible deber que ten-
go de darles cuenta de la importante misión que me en-
comendaron sobre el camino de Tampico al nombrarme 
su representante; y el segundo, la necesidad de enume-
rar y esclarecer todos los hechos que en otras épocas y 
últimamente han tenido lugar en favor de la realización 
de esta obra. Se ha procurado aquí con estudio evitar 
toda frase ó palabra que pueda herir ó halagar las exi-
gencias u opiniones de los partidos. 

Como el camino carretero de Querétaro á Tampico es 
una mejora material que hace mucho tiempo está de-
mandando urgentemente la nación, el 4? Congreso cons-
titucional, comprendiendo la necesidad de ella, decretó 
su apertura con fecha 23 de Mayo de 1868, y asignó seis 
mil pesos mensuales para su construcción. Este decreto 
que se recuerda sin duda con placer, y cuya promulga-
ción se solemnizó allá en aquel año debidamente, motivó 
que el Ministerio de Fomento me honrase con el nom-
bramiento de Ingeniero en jefe de la Comision científi-
ca que debia estudiar el terreno, formar los planos y 
perfiles y determinar el trazo de la vía carretera. Acaso 
no necesite yo traer á la memoria la ansiedad que du-
rante dos meses ocupó el ánimo de los que sabían, que 
del informe de la Comision de ingenieros sobre posibili-



dad del camino carretero de Tampico, dependía el pro-
greso ó ía ruina de ese Estado: tal ansiedad se convir-
tió pronto en regocijo al publicarse á la vuelta de la Co-
misión, que el camino no solamente podia hacerse carre-
tero, sino que el presupuesto para su construcción era 
muy inferior al que en épocas anteriores habían deter-
minado otros ingenieros. Y como se suscitasen después 
algunas diferencias entre varias personas y la Comision. 
quise dar una prueba patente de mi decisión en favor 
del camino; para esto, ántes de terminarse los planos, 
perfiles é informe, supliqué al Ministerio de Fomento, que 
haciéndome responsable de la posibilidad de la vía car-
retera, se dignase señalar una cantidad provisional para 
que inmediatamente comenzasen los trabajos. El señor 
Balcárcel, á quien siempre he visto activo y deferente en 
todo lo que concierne á la Secretaría de su cargo, asig-
nó dos mil pesos mensuales, y las obras de apertura tu-
vieron principio en 27 de Octubre de 1868, mas de un 
mes ántes de que se recibieran y aprobasen por el Mi-
nisterio de Fomento los planos, perfiles é informe de la 
Comision científica que tuve el honor de dirigir. 

El mismo Ministerio tuvo á bien despues nombrarme 
Director del camino; he permanecido en este encargo 
cerca de tres años, hasta que con una licencia me sepa-
ré temporalmente de él en Setiembre del año pasado pa-
ra formar parte del 69 Congreso de la Union. Durante 
el largo tiempo que he sido Director del camino, ya por 
mis propios conocimientos, ya por las frecuentes y dila-
tadas conversaciones que sobre esta obra he tenido con 
el señor general D. Rafael Olvera, de Jalpan, y con va-
rias personas de Toliman y Tolimanejo, he podido apre-

ciar la grande utilidad y los benéficos resultados que la 
construcción de la vía carretera para Tampico produci-
rá, no solamente á ese Estado, sino á dos ó tres de sus 
limítrofes. En muchos y extensos informes y en diversos 
planos que durante mi encargo dirigí al Ministerio de 
Fomento, procuré siempre demostrar la influencia del 
camino y la necesidad que había de hacer un esfuerzo 
para violentar su apertura: he tenido la satisfacción de 
ser escuchado, pues el Gobierno general, con una prefe-
rencia que no se debe desconocer, ha ministrado cons-
tantemente una subvención mensual para las obras del 
camino, no obstante la escasez del erario y el casi per-
petuo estado de guerra civil en que nos hemos encon-
trado. Estos loables esfuerzos del Ejecutivo de 1a Union 
han tenido un favorable resultado para esos distritos, 
pues queda abierto y expedito para el tráfico público un 
tramo de mas de veinte leguas entre Querétaro y la Ha-
cienda de San Pablo. En este tramo se han construido 
obras de consideración que muchos han podido apre-
ciar. Cuando el Ministerio de Fomento tenga á bien pu-
blicar el informe que dió el Inspector de caminos, señor 
Anguiano, sobre la visita que últimamente hizo al cami-
no que yo dirigía, se conocerá el juicio científico que se 
ha formado del desempeño de mi encargo. 

Posteriormente, cuando tuve la honra de ser electo re-
presentante de esos distritos al 6? Congreso constitucio-
nal, estos antecedentes y la halagüeña esperanza que 
allá se conserva de que ese Estado obtendrá un brillante 
porvenir con la apertura del camino, motivaron la reco-
mendación que con tanto encarecimiento se me hizo por 
conducto del señor general D. Rafael Olvera, para que 
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procurase su realización por todos los medios que estu-
vieran á mi alcance. En varias conferencias con el señor 
Olvera convine en que sin descanso me ocuparia aquí 
de esta obra tan importante, acercándome á los poderes 
federales, y de acuerdo con ellos expeditar su construc-
ción en el menor tiempo posible. Luego que llegué á es-
ta capital y que se me confirió el honor de admitirme en 
la Cámara, tuve frecuentes entrevistas con el señor Pre-
sidente de la República y con los señores Ministros de 
Fomento y Hacienda; en ellas hice presente el encargo 
que se me habia confiado, insistiendo sobre la urgencia 
de violentar la apertura del camino. Me es grato mani-
festar públicamente, que el primer Magistrado de la Na-
ción, no solo escuchó con deferencia todas las conside-
raciones que le expuse en favor de la obra, sino que, con 
un verdadero Ínteres por ella ofreció una decidida coo-
peracion para realizarla, ecitándome á que desde luego 
le presentara el proyecto mas adecuado y practicable. 
Igual manifestación debo hacer respecto á los Ministros 
citados, muy especialmente del de Fomento. 

Animado por estos precedentes favorables me dirigí 
al Sr. D. Cayetano Rubio, á quien hablé extensamente 
sobre el camino, dándole diversos informes, planos y pre-
supuestos para demostrar que la intención que varias 
ocasiones habia expresado de hacer la contrata de la 
obra, podia realizarse y ser grandemente útil á ese Esta-
do y á los magníficos establecimientos industriales que 
allí sostiene. El Sr. Rubio, cuyo espíritu activo y em-
prendedor es generalmente conocido, recibió con agra-
do mis ideas, y para plantearlas me encargó que forma-
se las bases de un contrato para la apertura del camino: 
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me dediqué con empeño á este trabajo y entregué al Sr. 
Rubio un proyecto de contrata que examinó detenida-
mente, consultando, ademas, la opinion de algunos inge-
nieros; y habiendo aceptado las bases, inmediatamente 
las presentamos al Sr. Juárez y al Sr. Balcárcel. La ver-
dad me obliga á decir que ambos vieron con el mayor 
Ínteres el proyecto, manifestando el primero su deseo de 
que se realizara cuanto ántes, y recomendando se ven-
ciesen las dificultades que necesariamente se presentarían 
á causa de la guerra civil y de los gastos preferentes que 
en favor de la tranquilidad pública tenia que satisfacer 
el erario federal. Las bases del contrato fueron modifi-
cadas y reformadas con el objeto de avenirlos intereses 
de la Federación con ios de la empresa: al fin, y despues 
de varias conferencias, se aprobó y firmó en 30 de No-
viembre del año pasado el contrato para la apertura del 
camino de Tampico, entre el Ministerio de Fomento y los 
Sres. Luis M. Rubio y 

Para todos los que saben cual es el estado del tesoro 
público siempre que aparece una revolución, compren-
derán desde luego que por grande que fuese el deseo del 
Presidente en proteger una obra tan útil, muy difícil hu-
biera sido consignar alguna cantidad para los trabajos 
de la vía; por esto, y porque generalmente se cree que la 
contrata es el medio mas á propósito para la construc-
ción de caminos, me decidí á adoptar este recurso para 
desempeñar mi comisión. Sin embargo, un grave incon-
veniente ha presentado siempre este medio: consiste aquel 
en que debiendo pagar el erario nacional las sumas que 
en los caminos se inviertan, nuestra falta de crédito y la 
dificultad en regularizar los pagos, ocasionarán de con-



tinuo una grande lentitud en los trabajos, pues nadie 
querrá aventurar en ellos un gran capital; este inconve-
niente aumenta de proporciones cuando estalla la guer-
ra civil. Gracias á la protección del Gobierno general, al 
empeño del Sr. Rubio y á su confianza en el porvenir, 
no subsistió este inconveniente al hacerse la contrata del 
camino para Tampico: se estipuló que esta vía quedará 
terminada, con puentes y demás obras de arte, en Agos-
to de 1874, y que el Ejecutivo de la Union por medio 
de la subvención destinada al camino por el Congreso 
general, reembolzará á los contratistas las fuertes canti-
dades que deberán invertir para que la obra se concluya 
en el plazo señalado. El cumplimiento de este contrato 
se afianzó á satisfacción de la Tesorería general. 

Estos son los hechos que han tenido lugar en lo que 
se refiere á las disposiciones dictadas en favor de la aper-
tura del camino de Tampico. 

De ellos se puede inferir y apreciar en lo que valga, 
el resultado que he podido obtener en mi empeño por 
cumplir el especial encargo de mis comitentes. 

En los momentos en que daba yo fin á los varios trá-
mites que hubo de correr el contrato de 30 de Noviem-
bre se recibió, en el Ministerio de Fomento, y recibí tam-
bién, unas cortas líneas del Sr. coronel D. Julio M. Cer-
vantes, acompañadas de un decreto de la Legislatura de 
Querétaro, por el cual se ratificaba el contrato hecho por 
el Ejecutivo del mismo Estado con D. Cárlos M. Rubio, en 
20 de Diciembre del año pasado, sobre apertura del ca-
mino carretero para Tampico. Por la fecha y por las ba-
ses de este convenio, que se publicaron con el decreto 

de la Legislatura, se pudo notar desde luego que los po-
deres del Estado contrataban el mismo camino nacional 
que hacia un mes el Ejecutivo de la Union habia dado 
ya también en contrata á los Sres. Luis M. Rubio y €* 

Como no es mi ánimo censurar las disposiciones que 
en su órbita ó fuera de ella pueden dictar las autorida-
des, no examinaré ni calificaré el decreto mencionado; 
pero en vista del contenido de las comunicaciones oficia-
les á que dió lugar entre el Ministerio de Fomento y la 
Empresa que firmó el contrato de 30 de Noviembre, se 
puede decir que ese decreto no podrá tener efecto algu-
no en cuanto á contrata de apertura del camino de Tam-
pico. 

Sin embargo, si los poderes de ese Estado desean to-
mar parte en esta obra grandiosa, por la cual manifies-
tan tanto empeño, les queda un vasto campo donde po-
der realizar sus aspiraciones. Pueden cooperar á la cons-
trucción del camino concediendo franquicias ó subven-
ciones á la empresa, ó dándole los auxilios oportunos de 
que tendrá necesidad constantemente, en virtud de que 
el trazo de la vía atraviesa al Estado en su mayor lon-
gitud. La protección que esos poderes impartan á los 
contratistas redundará necesariamente en beneficio del 
camino, pues así podrá este obtener alguna ventaja de 
notoria utilidad para el Estado. Esta ventaja podrá quedar 
suficientemente garantida, si para ello obran de acuer-
do los poderes de Querétaro con el Ministerio de Fo-
mento. 

Al ocuparme del segundo objeto de esta exposición, 
obedezco á la imperiosa necesidad de esclarecer los he-
chos que se relacionan con la obra de mayor Ínteres pa-

tO^DCO«^^ 
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ra esos distritos. Mucho, sin duda, perdería en el ánimo 
de mis comitentes, si por una inconducente complacen-
cia no vinieran hoy mis palabras á darles luz en el asun-
to del que depende su porvenir. Ademas, tratándose de 
una mejora material que veo con verdadero cariño, por 
haber puesto en ella desde la primera piedra, y tratán-
dose también del bienestar y prosperidad de los pueblos 
que me han dado una prueba de alta confianza, debo 
procurar que en este negocio se tribute el debido home-
naje á quien le corresponda. 

Ciertamente que este pertenece en primer lugar al Eje-
cutivo de la Union, pues por practicables que fuesen los 
proyectos que se hubieran presentado sobre apertura del 
camino, ninguno podría plantearse sin los esfuerzos que 
en circunstancias anormales ha hecho el Ejecutivo Fe-
deral en beneficio de ese Estado. Me complazco en ha-
cer patente el contraste que en esos rumbos va á presen-
tarse á los ojos de los queretanos: se escuchará por una 
parte el fragor de las batallas, el estallido del cañón y la 
alarma general, y por la otra, los acompasados golpes 
del zapapico y de la barreta, el estallido del cohete de 
mina y los alegres cantos del operario; contraste que 
mostrará, que en medio de las tempestades de nuestras 
guerras civiles se hace oir el movimiento del progreso. 
En segundo lugar, y como el primero y mas constante 
promovedor de la obra, merece perpetuos elogios el se-
ñor general D. Rafael Olvera; en las numerosas cartas 
que este señor me ha dirigido, se encuentran las reco-
mendaciones mas eficaces para que sin tregua ni descan-
so se procurara Ja pronta apertura del camino, y las mas 
solemnes promesas de cooperar á esta obra con todo el 
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influjo y con todos los medios de que dispone, no sola-
mente en el mas extenso y rico distrito de ese Estado, 
sino en gran parte de la zona de terreno que deberá re-
correr el camino. Con satisfacción mostré al Presidente 
de la República las cartas del general Olvera, asegurán-
dole que esta distinguida persona será indudablemente 
el mas activo y poderoso auxiliar que tendrá la construc-
ción de la vía. En tercer lugar, son dignos de toda ala-
banza los señores Rubio; porque cuando la guerra civil 
destruye todo crédito en los gobiernos, cuando á su es-
truendo huyen ó se esconden hasta los mas pequeños ca-
pitales, y cuando á su presencia desaparece todo proyec-
to grandioso, todo porvenir para los pueblos, esos seño-
res conservaron al firmar el contrato una entera confianza 
en el Gobierno y una gran fé en la felicidad de nuestro 
país; con esta confianza y esta fé, no vacilaron en tomar 
á su cargo una empresa de dimensiones verdaderamen-
te colosales. 

El contrato celebrado en 30 de Noviembre se realizará 
en todas sus partes en bien de esos distritos. El Gobierno 
general se ha dignado nombrarme Inspector del cami-
no de Tampico, dándome instrucciones para que vigile 
constantemente el cumplimiento de las bases del conve-
nio aprobado para su apertura. Yo prometo á mis co-
mitentes que procuraré desempeñar este nuevo encargo 
de manera, que la vía produzca el engrandecimiento del 
Estado que tengo la honra de representar. 

Las grandes mejoras materiales demandan sin duda el 
auxilio de todos aquellos á quienes ellas benefician. Me 
son bien conocidos los trabajos de mis comitentes en fa-
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vor del camino, pero él ha menester de su cotidiana coo-
peracion. Los excito, por esto, á que procuren que los 
contratistas no encuentren ninguna dificultad, ningún obs-
táculo que pueda detenerlos en su empresa, y á que en 
ellos vean amigos sinceros y activos coolaboradores. Con 
estas palabras solo va la intención leal y franca de que 
todos esos distritos presten una ayuda eficaz; para esto, 
si aún en alguno existen gérmenes de anarquía que pue-
dan ocasionar la suspensión de la obra, deben ser con-
tenidos en bien de la prosperidad del Estado. Si hay 
derechos que han sido hollados, se debe esperar el resta-
blecimiento de la tranquilidad pública, como el tiempo 
oportuno en que las leyes harán que se atienda á las jus-
tas reclamaciones de los pueblos. Esto debe esperarse 
también de la reconocida justificación y rectitud de los 
poderes federales. Entretanto, si algo vale mi voz, reco" 
mendaré á todos con sinceridad que, acatando á las au-
toridades legalmente establecidas, dediquen todos sus 
esfuerzos y todo su influjo á violentar la apertura del 
camino de Tampico: así contribuirán á levantar un mo-
numento á la civilización y á realizar la obra que les dará 
honor, riqueza y poder. 

México, Enero de "1872. 
JOSÉ M . ROMERO. 








